
€VIST-JI 

AVOR 

DEL 

DEL COL-IEOBO 

DI: NTR1'o · S�Aio 

ROSARIO-
Registrada para curso libre de porfe en el servicio posfal inferior. 

Licencia N. 0 2J7 de 22 de julio de 1955 

Volumen XXXI - Bogotá-(Colombia). Julio y Agosto de l 936 � Números 306 y 307 

Acfos oficiales 

Recepción de. Cofegiafes en 1Q36 

El día viernes diez de julio de mil novecientos treinta 
y seis, a las siete y media de la· noche, tuvo lugar en el 
Aula Máxima del Colegio Mayor· de Nuestra Señera del 
Rosario, la recepción solemn·e de· 1os Colegiales, señores don 
Pedro Víctor Angulo, don Tobías· Hernández, don Marco 
Mohsalve, don Saúl Saavedra, designados· para tal honcr en 
milnovecientos treinta y cinco; 'del señor doctor don Car­
los ·A. Rodríguez Plata, de don Guillermo Hernández de 
Alba y de don José Lloreda Camacho, a quienes se ha de-
cretado la colegiatura en el presente año. 

Presidió el acto .. el M. I. señor Rector, doctor don José 
Vicente Castro Silva, y asistieron los -señores Consiliarios 
doctores don Tomás Rueda Vargas y don Antonio Gómez 
Restrepo, algunos de los señores catedráticos, los alumnos 
convictores del Colegio, algunos alumnos externos, y uri 
g.-upo de damas y caballercs de nuestra sociedad. 

Rezadas las ;preces reglamentarias, el M. l. señor Reo­
tor, hizo leer por el Secretario el acta de la sesión anterior 
y designó a los señores Colegiales doctor Remando Velás­
quez y don Euclides Murcia para introducir a los consagran­
dos, quienes prestaron en seguida el juramento reglamenta­
rio, con la recitac.ión previa del Símbolo de Nicea pará ha­
cer como hicieron de manera solemne la·•· profesión de fo 
católica, al tenor de lo dispuesto por las Constituciones del 
Fundador. 

En seguida se,hizo la entrega de las insignias.de la Co­
iegiatura a cada uno de los consagrandos por los respecti­
vvs padrinos, que fueron los siguentes: del señJr doctor 
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don Carlos Alberto Rodríguez Plata, Monseñor José Vicen­
te Castro Silva, muy ilustre Rector del Colegio; del señor 
don Guillermo Hernández de Alba, el señor don Antonio 
Gómez Restrepo; del señor don Pedro Víctor Angulo, el se­
ñor doctor don José del Carmen Mesa; del señor don To­
bías Hernández, el señor doctor don José Antonio Montal­
vo; del señor don Marco Monsalve, el señor doctor don Ma­
riano Ospina Pérez; del señor don Saúl Saavedra Lozano, 
el señor doctor don Valentín Ossa; y del señor don José Llo­
reda Camacho, el señor doctor don Tomás Rueda Vargas. 

El M. I. señor Rector concedió la palabra al señor don 
Tobías Hernández, quien dijo lo siguiente: 
Señor Rector, Honorable Consiliatura y respetable Claus­

tro, señores: 

La continuidad de esta ceremonia a lo largo de tres cen­
turias, y el decoro y la lealtad con que supieron· correspon­
der quienes con ella sellaron una orientación doctrinal, aco­
gieron un derrotero y clavaron un jalón en el horizonte de 
su espiritualidad, están relevándome de todo encarecimien­
to y de toda exaltación, que, aunque surjan de un hondo 
fervor y de una comprensión esmerada, resultan huérfa­
nos de alcance y pálidos ante el brillo dilatado que ella 
arroja sobre la:s tradiciones ·espléndidas de este santuario 
cincelado en gloria. 

Los que aquí se acercaron reverentes, los que tendie­
ron la mano sobre esa urna sagrada, no para cumplir el 
rito externo y momentáneo, sino para ungir de perpetuidad 
un propósito noblemente acariciado, ostentaron siempre co­
mo nota cardinal los procederes hidalgos. Y tiempos hubo 
en que a la rectitud de las acciones y al lustre de los resul­
tados vinieron a juntarse el blasón y el pergamino, la he­
ráldica del escudo y la presunción nobiliaria de los títulos. 
Trasunto de una época en que la supremacía descansaba 
inenos sobre el valor intrínseco de los individuos que sobre 
el fasto y atributos exteriores. Y como obra superior cuyo 
_pedestal se afianzaba en aquella etapa y cuya cúpula debía 
hundirse en la serenidad azul de las edades, como ''congre­
gación de personas mayores" ilustradoras de la República, 
atento siempre al ritmo de los tiempos, este Claustro vio 
desfilar luciendo gallardamente la Cruz de Calatrava a to­
da la floración de la nobleza que a este Reino nos enviara 
la aristocracia ibera. Pero no creáis que olvidó jamás que 
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a través de tales prácticas trashumaba lo permanente y lo 
mutable, y que es lo substancial y no lo caduco y transito­
rio lo que anima y robustece estas instituciones perdurables. 
En él s e  armonizaron siempre la fuerza de la tradición con 
la energía renovad4.Jra del progreso; en él se encontraron 
fundidos, como en la Biblia santa, los himnos exaltadores 
del pasado con las anticipaciones proféticas de los días ven­
turos. Por tal manera ha podido el numen protector de 
este larario proyectar sobre el rodaje de los tiempos ileso 
el anhelo del Dominico vidente, pura la idea que lo anima­
ra y aquilatadas y firmes las tradiciones centenarias que le 
dieron su fisonomía peculiar. Sin desoir los preceptos de 
su Fundador, sin violentar el espíritu de realeza y la es­
tructura señorial de que se ufana, el Colegio hizo suyo el 
pensamiento de uno de sus hijos más ilustres: "Conozco la 
vanidad de los blasones y títulos de nobleza que se <funda 
en mérito ajeno y en lo que no hemos hecho nosotros mis­
mos. Sé qúe la verdadera hidalguía consiste en la rectitud 
de acciones y conducta de cada uno". Así hablaba, con oca­
sión análoga a la presente, la prestancia consular de Cami­
lo Torres, esa columna de ponderados perfiles, cuya enhies­
ta majestad sostiene aún la recia arquitectura de b Patria. 

Orgullo y presea del Colegio Mayor son sus tradiciones 
gloriosas, mas entendidas és'.:é:S no corno cosa anquilosada y 
muerta, sino corno supervivencia pujante de un pas::ido só­
lido en ideas y pródigo en hechos inmortales. Tenernos, pa­
ra honra nuéstra, un pretérito henchido de magnificencia 
que pesa sobre nosotros como un mandato bíblico. Desde 
aquél a quien diariamer/:e contemplamos en la serenidad 
del bronce clavando sus pupilas en el porvenir de la Repú­
blica que en vida imaginó independiente y soberana, hasta 
aquello s  otros que por plasmarla sobre los principios de 
libertad y de justicia abrazaron las estrecheces del exilio, 
se hundieron largos días en las masmorras carcelarias, o, 
con esa palidez intensa que dan las supremas emociortes, 
fija la mirada en la lejanía atardecente, soñaban en Ls dul­
zuras d e  una patria grande, mientras la detonación homi­
cida venía a perpetuar su sueño. 

Envuelta en el velo de las sombras y en los tintes ·hos­
ccs que e l  tiempo c.on su beso de paz ha dejado bajo los vér­
tices d e  este templo augusto se siente gravitar en su miste­
rio la urdimbre arcana que· tejió la energía vencedora de 
muchas memorias venerables; pensárase que aquí trabaja 
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el cerebro de la República, que en este rincón glorificado se 
dieran cita los dioses tutelares de. la Patria, y que en esos 
mármoles eternos que pregonan ideal y sacrificio se reen­
carnaran. nuestros muertos ilustres para enseñarnos cómo 
se ama, cómo se sirve y cómo se construye la grandeza co­
lombiana. 

Perpetuados por el pincel del artista que salva las for­
mas mortales de la vorágine destructora de los días, estos 
modeladores de patria son testigos de que, nunca fue el 
Instituto de fray Cristóbal campo yermo para las lides de 
la inteligencia o desierto soleado para las empresas por­
tentosas. En todas las jornadas épicas, en todos los triun­
fos republicanos, en todas las orientaciones o mudanzas de 
nuestra vida nacional ha puesto el peso de su valimiento 
-sustantivo el Colegio Mayor. Había que romper la jerar­
quía política en cuyo nombre el despotismo hispano mante­
nía subyugados los hijos de América y en el estadio de la
fatal contienda apareci'eron en primera fila las figuras pro­
ceras de heroicos rosaristas;. debía emprenderse la organi­
zación de la República y fueron los mejores en tales artes
quienes se habían formado en esta democracia rosarista;
manos expertas necesitaba el Estado para su. bueD gobier­
no y fueron hijos de este Colegio los llamados a asumir la
primera magistratura; urgía dilatar las lindes espirituales
de la Patria y rosaristas fueron los que desgajaron para ella
laurnles inmortales, y yo os aseguro que si la idea de pa­
tria, creada aquí y aquí perfeccionada, se hubiese adorme­
cido al golpe de. los primerc;is infortunios, los acentos vi­
brantes de Camilo Torres1 ·hubieran bastado para desper.­
tarla.

Todavía se sienten trepidar en la quietud de este re­
cinto la mente calculadora de Caldas, la energía guerrera
de Girardot, la sagacidad política de Lino de Pombo; aún
burila entre las sombras el macizo razonar de Castillo y
Rada, la inquietud ilímite de Cuervo, la lírica e,ntonación
de Rafael Pombo y la elocuencb avasalladora de,·Nicolás
Esguerra y ·Rafael María, Carrasquilla. Parece que al ren­
dirse al imperio del silencio estos preclaros. varones, una
resonancia litúrgica; hubiera quedado aprisionada entre los
límites murales de este asilo de la inteligencia, donde vivió
el hombre la mística de la verdad y la mística del patrio­
tjsmo.

Abundan aquí las enseñanzas sublimes y los ejemplos 
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glo:tiosos que mano solícita ·va engastando como piedras du­
cales en· el iris radiante que· circuye la plácida sencillez de 
nuestro ·claustro. Nó es su historia la fría concatenación de 
hechos ·más 'o menos notorios, sino una resultante vivifica­
da por sacras virtudes y fuerzas invisibles, que con rara 
perpetuidad y -eficacia van informando el obrar de quienes 
en él aprendieron el abandono de lo pequeño y el cultivo 
de lo trascendente y perdurable. 

· Vencedor de las edades y decano en el arte de disci­
plinar" los espíritus avanza sobre el porvenir· seguro de sí 
m'ismo, porque presiente que su marcha será de apoteosis 
mientras no se conmueva su recia contextura forjada so­
bre el yunque de dos grandes ideas: la idea de Dios y la 
idea de Patria. 

Dios y Patria! He ahí la plenitud de la promesa que 
acabarnos de hacer ante el cenáculo augusto de los muertos 
y ante el ilustrado criterio de los vivos. C�ñidcs íntimamen­
te al pensamiento doctrinario y a las lecciones perdurables 
que entretejieron el pasado espléndido de este alcázar de 
nobles caballeros, aprenderemos en él la divina geometda 
de las almas, la filosofía dé lo excelso y de lo transitorio y 
el eterno equilibrio de "la verdad que hace libres" y de la 
justicia que hace grandes. 

En breve, de estos ritos sólo nos habrá quedado la me­
lancolía de un· recuerdo sumada a la responsabilidad i:ri.­
gente que esta exaltación entraña para nuestra vida. Qué 
gran verdad. aquella de que los honores no se miden por 1a 
pompa externa que aparejan sino por los deberes que su­
ponen. Pero también con qué aguda penetración pudo de­
cirse que "el deber no es nada si no es sublime, y la vid� 
se torna frívola si Iio implica relaciones eternas". Deber 
altísimo,. señores Colegiales, éste de conservar la trayecto­
ria de lumbre iniciada por las generaciones. que orgullosa­
mente ando.vieron aquí representadas, hundir nuestra men­
te en las jornadas emprendidas por el;pueblo colombianci ,en 
busca de las ideas rectoras del pensamiento nacional, y, 
pasando por el - tamiz de -una crítica audaz e inteligente '1a 
resultante de los esfuerzos realizados y las posibilidades 
latentes en' la actualidad· de nuestró. ciclo, tratar de cons­
truir' sobre esquem�s J.ncon'trovertidós··el f�turo ,glorioso ·ae

la República. ' 
. · · , _ · 

Tál es ·ei- p'ahor'ama· qué - se exti'eridEi, atra:yerite como 
·una ºV'ÍSión · ca'.oilieYésc·a·, "arite el írr:ipetu fogoso de nuestro
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espíritu templario, no acobardado aún por el escepticismo 
de los anhelos imposibles. lVIas, sabe Dios, cuántas salidas 
infructuosas, cuantos molinos de viento o endriagos febri­
les ncs oculte la prosecución de este ideal, si en tal empresa 
no procuramos ponernos en contacto con la realidad de las 
cosas, vivir la vida de nuestro pueblo y descender hasta las 
energías ocultas que nos guarda el alma inexplorada de Co­
lombia. 

Con cuánta frecuencia las combinaciones políticas, la 
lucha de intereses, las pasiones mal encaminadas, ncs ha­
cen olvidar que por encima de todas estas preocupaciones 
secundarias están más altos objetivos, y que hay vínculos 
sociológicos ya consagrados que no es posible violentar sin 
grave riesgo del sociego común y sin comprometer seria­
mente les destinos de los pueblos. La historia de la civili­
zación humana, registradora infatigable de las experiencias 
s?�iales, nos está diciendo que el trasplante en el orden po­
htico no es posible, porque el árbol nacional no puede des­
plazarse sin quebrantar sus raíces, y que la prosperidad de 
un pueblo sólo se consigue cuando, comprendida su estruc­
tura, se logra vigorizar la energía que lo impulsa hacia ig­
notas al:turas. Perdonadme el lenguaje paradógico, pero yo 
creo que son los días muertos y no la prometida lontananza 
los que encierran el secreto de las esperanzas colectivas. 
Allí,_ e1: ese cofre antiguo, donde andan mezclados ideas y
sentim�entos, instituciones y costumbres, triunfos y reve­
ces, comprimi�as yacen, como en la semilla enjuta, las fuer­
zas que otro dia, trocadas en techumbre inmensa se dilata­
rán por el espacio infinito. Por eso, cuando pi;nso en el 
futuro de mi patria, voy irresistiblemente a escuchar el de­
batirse de las ideas grandes en el aerópago inmortal de nues­
tros próceres, a contemplar las divinas locuras de Bolívar 
r�mpiendo_ con el filo del genio el denso cortinaje de los
siglos, a 01r el laboreo de las generaciones que cincelaron 
a golpes de inteligencia la escultura portentosa de estos pue­
blos que desde el coronamiento encanecido de los Andes 
ote�n en la distan�ia i!ímite .:1 mudo ,interrogante del por­
venir arca1:º:, Y_ he ahi tambien por qué mi espíritu incon­
forme prefino siempre a las encinas frondosas los tamarin­
dos centenarios que brindaron el alivio de su sombra al can-
sancio de los Libertadores. 

Caracteriz_:-da por ese amor a los antiguos valores y 
por ese empeno constructor de nacionalidad, la vida del 
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Col2gio Mavor, r:etumbo de pretéritas grandezas y mensaje 
de labics sellados por la muerte, no es la vida excelsa ga­
rantizada por las Constituciones cuyo acatamiento acaba­
mos de prometer, ni sus tradiciones históricas son su his­
toria; la vida y la historia del Colegio del Rosario son la 
vida y fa historia de la Patria, y nuestro único y grande de­
ber es el de defender y acrecentar este patrimonio de pc­
derío y de gloria. 

Tocó luégo el turno para usar de la palabra al señor 
don Guillermo Hernández de Alba, quien lo hizo en los si­
guientes términos: 
Muy ilustres señor Rector y Claustro: 

L a  bondad ingénita, el anhelo perenne de estimular y 
dignific.:-r que son decoro de nuestro nobilísimo señor Rec­
tor, me traen esta noche en medio de vosotros, desnudo de 
méritos, a recibir la consagración del Claustro llamándo­
me para siempre vuestro Colegial honorario, merced la más 
noble y digna y generosa que soléis ofrecer y reservada, 
s�gún nuestras Constituciones, a los benefactores del Ins­
titilto. 

Frágiles, como la expresión hablada, son mis méritos. 
Habéis c omprendido, señor Rector, el amor ascendrado que 
me anima hacia la creación máxima de fray Cristóbal; co­
nocistéis mi desazón por estudiar sus memoriosos anales, y, 
tal vez, prometiéndoos frutos sazonados de mi admiración, 
habéis querido aquilatar ese afecto, vinculándome de ma­
nera perdurable, a ·esta casa, hogar de la República y tim­
bre d e  la sabiduría; encarnación purísima del ideal, el an­
helo y la fecunda energía, como imagen perfecta de la 
Patria. 

''Colegio Mayor, que viene a ser congregación de per­
sonas mayores, escogidas para sacar en ellas varones in­
signes, ilustradores de la República con sus grandes letras, 
y con los puestos que merecerán con ellas, siendo en todo 
dechado del culto divino y de las buenas costumbres, con­
forme al estudio de la profe:>ión", definió con sapiencia 
nuestro Fundadu el e'spíritu de este Claustro y señaló a 
sus hijos la ruta de la ascensión. Vosotros, Colegiales de 
número, habéis entendido el mandato del padre para su­
peraros y alcanzar las alabanzas que hoy os tributan con­
victores y externos poro_ue habéis merecido de nuestra de-
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mocracia escolar la representadón_'deÍ Claustro,' índice de 
h¡s ·conquistas que estáís, Hamados a alcanza� dn la patria 
grande ya qlie ·os· obÍiga el título' �t.i'e e'stá noche habéis al-
ca"nzado. · · n ., 

to.so�ros, _c1

ondiscípu�os t?dÁ�, que �sí en adelante po­
di·é llamaros,. aun �uanqp. al�µnos seáis _mis discípulos, te­
néis la ruta abierta; repasad los lienzos c�ntenarios que a 
manera de hitos perdurables señalan la gloria' del Institu­
to; familiarizaos con los mármoles augustos que lo decoran 
Y· que constituyen ejemplo vivo para todas las edades, y 
sentiréis cómo crece dentro de vosotros el sentimiento del 
amor a la patria. Esa patria que aquí' alienfa o: se abate, se 
engrandece o se aniquila, al ritmo de vuestros ideales. Esa 
patria, sobre la que tantas vec�s os he hecho parar la aten­
c_ión .al leeros su, h_�storia; la q�e hech� bronce y· mármol y 
henz!),. aquí en este santuar.io augusto tres veces centenario 
e ilustre para J'.!lilynios. 

Miradla córrw�se insinúa ;on l�ces de amanecer desde 
_ la fecha inolvidable del 18 de dicieJDbre •de 1653, cuándo 
por vez primera se cumplió el rito sagrado· que hoy revive. 
La doctrina del doctor Angélico todo luz, esplendió ma­
jestuos_a _Y sus rayos de oro, definieron los· contornos ape­
n_as ad1v1nados en el amanecer. Centuria y media fue pre­
�1sa para plasma>r la patria grande sobre moldes de este 
solar rosarista. Nuestro estatuto, máxima consagración de­
mocrática, 11:nó_ de, luz el horizonte del virrein_ato, sin que 
quedara de el rmcon alguno donde no animara el espíritu 
de _Fray Cristóbal. Jamás el Colegio alcanzó conquista se­
me3ante._ �ero,· a, qué adµlirarnos, si fueron Torres, Caldas,
Ulloa, Nmo, C�macho, Serrano, Cortés,. Caicedo y Cuero y 
H:rrera, Garc�a de Toledo y Torices, Maza, D'Eluyart -y 
Girardot, Dommgo Caicedo y Joaquín .Mosquera, Vallecilla. 
Portocarre�o y Fernández Madrid, lo7 voceros del claustr:� 
por cuyas ·Ideas _se ofrecieron, en genero-so holocausto hasta 
imponerla,s a la,,patria grande? , ., . · · 

· Her�ncia sin igual es está, qU:e-'como oro en' paño han 
sabido··guardar· y aq:uilatar las generacíonés rosaristas. Ja­
más; ,i�e�?u�das Jtive�tudes -han pisado estos claustros; por
que",aqt¡,1 el ·valor 'humaño: alienta,' sostenido pÓr el ideal· 
quien•trajó'espírit'u ·apbca:do hubo de 'sentir· 1a llamada:· deÍ 
bronce íríéomparab1e; s·onoridatles' de · oro trérhólos, i'mpéi>­
nentes; grito · de angustia,· himno. de . vict�ria; exptesíories 
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q�e brotan de ·1a esta:foa "augustá del Arzobispo, tocada de 
inmortalidad. -

,, 

· · Mayb���g��-entre '\o��s l:�s institutos :·de la República,
este ·colegio nuestro del Rosario ha de continuar la ru�a 
ieñalada. por Cris�óbal �e' Torres. "Consagración de .g,ente 

· noble", integrada por "personas de grandes esperanzas pa-
ra el bién publico;' quiso el Dominico que fuera esta casá. 
Que así lo ha sido, lo está:ñ · pr.egonando la pléyade de sus 

· hijos ilustres, que han_ hecho la historia de Colombia ; que 
así será lo proclaman el humanista· y - maestro insigne que 
hoy impulsa 'nuestros destinos, lós claros varone·s que for­
man la Corisiliatura, el ·nobilísimo· Vice-Rector, mi comp�­
ñero esta noche en la colegia.tura de honor que el concens'o 
unánime hubo de otorgarle, retribución a sus servicios emi­
nentes al claustro, y vosotros, colegiales y convictores que 
estimáis vuestro escudo como el primer laurel arrancado 
al triunfo esquivo y que entendéis que la patria no· p_uede 
sacrificarse por mezquinas ideas, así como no cambiaríais 
la Cruz de Calatrava de nuestra enseña, por timbres de dis­
tinto linaje. 

Debo mi formación intelectual a otro histórico claus­
tro, en el que también corrieron parejas el lustre de sus 
hijos con los altos ideales y de donde hubo de salir Ara­
que y Ponce de León, primer Rector nuéstro, y tras él pa� 
res de viejos y nuevos rosaristas. No por eso mi presencia 
es extraña entre vosotros: deudos y ascendientes con que 
quiso Dios favorecerme, aquí se criaron, aquí dejaron hue­
lla perdurable para convertirse en timbre del Instituto; 
Felipe de la Romana y Herrera, José Javler de Racines y 
Cícero, Bartolomé Mosquera y Arboleda, y tantcs otros 
que llenan los anales del siglo XVIII. Pero no vayamos tan 
lejos: diez años hace nada más, estudiaba en estos claus­
tros un hijo celosísimo del Colegio, a quien, aun no cumpli­
da la mayor edad, honró el gobierno con importante cargo 

consular en la madre patria cuyas auras anhelaba aspirar, 
y en cuyos archivos esperaba el joven historiador saciar su 

inteligencia, consagrada a la más alta misión: buscar en­

tre las tinieblas del pasado lo que alienta, lo que redime, lo 

que honra a los humanos. Veintiún años; tres libros obra 

suya publicados ya, una brillante carrera pública y frescos

laureles literarios le esperaban, cuando aleve enfermedad 

le hirió de muerte. El 9 de mayo de 1929, a bordo del vapor
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N ariño, el aliento abandonó a Alfonso Hernández de Alba 
rosarista ya ilustre. 

Abrumado por el honor que se me otorga· y que aprecio 
como el más noble timbre de mi carrera de historiador lo 
acepto, confiando en la divina Bordadita que habrá de 'in­
f��dir en mi espíritu la superación que ha puesto en los 
h1Jos suyos que son decoro· de este Colegio Mayor. 

Después habló el M. I. señor Rector sobre las excelen­
cias de la Colegiatura. 

·se hizo la entrega de los diplomas a cada uno de los
nuevos colegiales y para constancia se firma la presente acta 
como aparece. 

El Rector, 

El Secretario, 
J. V. CASTRO SIL V A

Pedro Ramírez Toro. 

Profesor f'edeB"ico Lleras !\costa 

Honramos hoy las paginas de la REVISTA con un articulo de colaboración cien{ifica del pro­
fesor Federico Lleras Acos{a. C 01110 es sabido. el doclor Lleras A costa viene consagrando desde 
hace muchos años lo mejor de su tiempo al estudio de la lepra. y ha logrado un éxi{o brillanfe y 
sólido. Sus investigaciones sobre el bacilo de liansen han sido apreciadas. como es debido, en 
los cenfros cienfilkos más imporfanles del mundo y el nombre de Colombia ha quedado honrado 
jun{o con el de es{e hijo preclaro de nueslra palriil. 

El mérito del doctor Lleras Acosla, su probado valor anfe ia vida y su amor a la ciencia. 
se impusieron al fin en es{a sociedad lan avara en el eslimulo. en esta fierra donde el ambiente 
cienfifico no exisfe o es en extremo pobre. No debemos olvidar al hacer este breve elogio del doc­
tor Lleras Acosta la parle que fiene. su señoril en la obra del sabio. Sin el desvelado amor de 
ella, sin su consapración al hogar. sin su alegria y su prudencia, el camino de gloria y de efica­
cia de Federico Lleras Acosla habría sido muy dislinlo. Su hogar ha sido su fuerza, su impulso 
y por eso nosofros no creemos posible separar el nombre del doctor Lleras Acosta del de su fa­
milia en el corto e incompleto homenaje que le rendimos aquí al agradecerle su colaboración. 




